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Confía en el Señor, y él 
te sostendrá           (Sal 55,23) 
______________________________________                                                 

Toma mis preocupaciones 
Take away my sorrows! 
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    Queridos amigos de La Palabra, 
 

Un proverbio alemán dice: „Que los pájaros de las preocupaciones y las penas 
sobrevuelen tu cabeza, eso no lo puedes evitar, pero que hagan nido en tu cabello, eso sí que 
puedes evitar.“ Pero ¿cómo podemos aprender a tratar con nuestras penas para que no nos 
quiten el aire necesario para respirar?        
 
 El Evangelista Lucas cuenta sobre dos amigos de Jesús que, después de haber muerto 
éste, casi se desesperan. Se van de Jerusalén, donde había muerto Jesús, el motivo de su 
esperanza. En el camino se cuentan mutuamente sus pesares. Estas quejas no los ayudan 
mucho. Al contrario, los arrastran cada vez más en la oscuridad. „Por casualidad“ se les une 
alguien en su camino. Él les hace preguntas: „¿De qué estaís hablando?“ Ellos reaccionan un 
poco crispados y le preguntan si no se había enterado de lo que había pasado en estos días en 
Jerusalén. El extraño sigue preguntando: „¿Qué?“ Ellos le empiezan a contar de sus 
esperanzas y sueños, de sus decepciones y preocupaciones. ¡Hace tan bien poder contar todo! 
Ellos pueden levantar la vista otra vez y, de repente, comprenden todo. Dios les había salido 
al encuentro en la persona de aquel „extraño.“ Él les había sacado las preocupaciones por 
medio de esas preguntas „encrispantes.“       
 
 Queridos amigos de La Palabra, ayudémonos mutuamente a que nuestras 
preocupaciones nunca hagan nido en nuestros cabellos. Frecuentemente son pequeñas 
preguntas, a veces divertidas, las que hacen que nuestro corazón se abra: „Oh, antes no tenías 
tantas arrugas en la frente, ¿no?“ Ayudémonos a contarnos las preocupaciones. Jesús está con 
nosotros para que podamos „echar“ nuestras preocupaciones sobre él. Él tiene ansias de tus 
preocupaciones. Él quiere verte feliz. Por eso le podemos pedir: „¡Toma mis 
preocupaciones.“  
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